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CONFESIÓN

Tao-Lin
Una leyenda oriental traslada nuestro pensamiento a la antigua China. Tao‑Lin se había comportado mal en varias ocasiones. Reconocía que había disgustado a los dioses y estaba preocupado. Su inquietud seguía un día y otro, hasta que decidió pedir consejo al gran sabio oriental, que le escuchó pacientemente y contestó pausadamente:

- ¡¿Qué hacer para que los dioses perdonen tus pecados?! Lo que pides no es fácil. Supondrá mucho tiempo, muchas penalidades... Y aún así el resultado es incierto. De todos modos como te veo muy decidido, toma estos pergaminos que indican el lugar, y ponte en camino.


Animado con esa esperanza, temeroso por el camino largo, Tao‑Lin empezó a andar y andar, un día y otro y otro. Después de mucho tiempo, muchas penalidades, llegó al país de las montañas nevadas. Subió, subió, y preguntó a los dioses de nieves y montañas si le perdonaban sus pecados. Y en el viento de las montañas ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven dijo para sí:

- ¿Quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Apenado, Tao‑Lin se dirigió al segundo lugar que los planos señalaban. Lejos, muy lejos estaba el país de las mil islas, pero consiguió llegar hasta allí en un pequeño barco, y preguntó a los dioses de los mares, de los océanos, si le perdonaban sus pecados. Y entre el rumor de las olas ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven se dijo:

- ¿Quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Volvió Tao‑Lin a su navío y se alejó triste de allí. Le quedaba el último pergamino y, de nuevo a pie, emprendió una marcha cada vez más agotadora. Por fin llegó al país de las grandes cavernas. Encendió una antorcha, bajó, bajó, y preguntó a los dioses de grutas y profundidades. Y en el silencio de la soledad oscura ninguna voz se escuchó. Así que nuestro joven volvió a decirse:

- ¿Y quién soy yo para que los dioses me perdonen?


Triste, muy triste, Tao‑Lin se fue de allí y lloró amargamente mientras regresaba a su casa. Sin embargo, el Señor había escuchado sus oraciones, y pronto le dio a conocer al Salvador.


Quiso la Providencia divina que poco después llegara al pueblo de Tao-Lin un mercader. Y nuestro protagonista movido por su ángel se acercó al puesto de venta. Allí charlaron un poco y el mercader le ofreció el libro más famoso el mundo: los evangelios. Tao-Lin lo compró, enseguida se puso a leerlo, y días después llegó al pasaje que ahora comentamos.

Un paralítico por los tejados
Por aquellos días, Jesús vivía en Cafarnaún donde había realizado muchos milagros. Desde allí iba y venía a los pueblos de los alrededores transmitiendo sus enseñanzas y curando a los enfermos.

En esta ocasión acababa de visitar la región de los gadarenos, donde había expulsado unos demonios enviándolos a unos cerdos. Allí le suplicaron que se retirara de su territorio. Entonces subió a una barca, cruzó de nuevo el mar y llegó a su ciudad.

Entró de nuevo en Cafarnaún. Se supo que estaba en casa y se juntaron tantos, que ni siquiera ante la puerta había ya sitio
. Estaban sentados algunos fariseos y doctores de la Ley, que habían venido de todas las aldeas de Galilea, de Judea y de Jerusalén
. Se trata por tanto de una ocasión destacada que Jesús aprovechará para una enseñanza especial.

La voz popular que difundía la presencia de Jesús en la ciudad llegó también a casa de un paralítico, que en ocasiones anteriores no había podido aproximarse al Señor, y permanecía atado por su enfermedad. Al enterarse de la venida del Maestro se le encendió de nuevo el deseo de asistir, de escucharle y pedir su curación. Sin embargo, no veía el modo de hacerlo. Pasaba el tiempo y crecía su temor a perder una oportunidad más.


En esto pensaba, cuando llega un vecino con la misma noticia y propone llevarlo ante Jesús aunque sea arrastrando la camilla. Justo entonces se presenta un segundo conocido con la misma idea. Entre dos será fácil llevarlo. Ya salían cuando aparecen dos amigos más. "Vamos, vamos", -se alientan-. Caminan aprisa dentro de sus limitaciones pero al llegar, una multitud se les ha adelantado, rodea la casa e impide el paso por completo.


Intentan abrirse camino un poco, otro poco, algo más. Es inútil. "¡Oh Yahwéh, tampoco hoy vas a permitir que llegue a los pies de tu profeta!". Algo así brotaban sus pensamientos, sus oraciones, insistiendo al cielo en un ruego confiado.


Mientras tanto los camilleros buscan una solución. Cuchichean ideas, planes. Los vecinos les hacen gestos de silencio. Ellos se retiran para hablar con libertad buscando soluciones porque no se rinden ante la dificultad aunque parece insuperable.

- ¿Esperamos a que termine?

- No, no. Ya sabemos lo que sucede. Despiden a la gente hasta el día siguiente, y cierran la puerta.

- ¿Entramos por una ventana?

- Imposible. Fíjate como están las ventanas, atiborradas de gente escuchando.

- Pues como no entremos por el tejado…

- Volando un poco…

- Espera, esto es posible… Vamos por la terraza, abrimos un boquete y lo bajamos. Otro día arreglamos el agujero.

- ¡Qué locura!

- Realmente una locura. ¿Lo hacemos?


Dando un rodeo entran a una casa contigua y de ella a la terraza común. La tarea de subir la camilla fue más fácil de lo esperado, y ya caminan por la azotea. Desde la calle alguno les señala con la mano, y varios miran. Mientras tanto, en el interior, Jesús sigue con sus enseñanzas; habla en voz alta para que la multitud pueda oírle.

Guiados por el sonido, el grupo de las alturas localiza al Señor, se detienen, dejan a un lado la camilla y empiezan la apertura del tejado unos pasos más adelante para que los trozos no caigan sobre el Maestro. Apartan unas tejas.


Abajo, empiezan a desprenderse pedazos de techo. El gentío se comprime apartándose del lugar que amenaza lluvia de cascotes. Jesús interrumpe sus palabras. Corre la voz de lo que sucede. Unos brazos señalan el lugar apuntando a lo alto. El boquete se agranda. Una, dos, cuatro cabezas asoman un instante. Aparece un bulto. La camilla inicia el descenso. Jesús agarra el extremo de los pies para evitar el bamboleo. Unos apóstoles se lanzan en su ayuda. El paralítico llega al suelo. Caen las cuerdas y en el agujero del cielo asoman cuatro caras expectantes.


Cesan ruidos y cuchicheos. Las miradas convergen hacia Jesús que sobresale un poco entre la gente. El enfermo y Jesús se miran. Todos han visto descender al paralítico, pero ya en el suelo no lo ven. Por eso agudizan el oído y se hace gran silencio.

El Señor lo rompe con fuerte voz que todos oyen: Hijo, tus pecados te son perdonados
. La frase golpea mentes y paraliza labios. Cruces de miradas recorren el vacío. Los escribas endurecen su gesto. Se adivinan -Jesús conoce- sus pensamientos, pues sólo Dios puede perdonar los pecados.


El Señor vuelve a alzar su voz planteando una disyuntiva admirable: ¿Qué es más fácil, decirle al paralítico: “tus pecados te son perdonados”, o decirle: “levántate, toma tu camilla y anda”? Pues para que sepáis que el Hijo del Hombre tiene potestad en la tierra para perdonar los pecados -se dirigió al paralítico-, a ti te digo: “levántate, toma tu camilla y vete a tu casa”. Y se levantó, y al instante tomó la camilla y salió en presencia de todos, de manera que todos quedaron admirados y glorificaron a Dios diciendo: Nunca hemos visto nada parecido
.

Las voces hasta ahora contenidas rasgan el silencio y rompen en alabanzas a Dios y en felicitaciones a su vecino, que da sus primeros pasos lleno de alegría. Una alegría que también corre por el tejado.

“Nunca hemos visto nada parecido”, aseguran los presentes. No se refieren a la curación, pues las Sagradas Escrituras ya mencionan hechos portentosos que los antiguos profetas realizaban. Incluso ellos mismos habían presenciado días antes muchos milagros de Jesús, cuando toda la ciudad se agolpaba en la puerta. Y curó a muchos que padecían diversas enfermedades y expulsó a muchos demonios
.


Lo que ahora les asombra no es el milagro, sino lo que se deduce de él, pues este suceso muestra la divinidad de Jesús. El Señor realiza dos actos divinos, uno espiritual de perdonar pecados, otro visible de sanar al instante a un paralítico. Y para ello no necesita rezar. Es como si hubiera dicho: “para que veáis que soy Dios, ¡levántate y anda!” No es extraño que la gente se admire: han visto a un hombre que realiza acciones divinas. Ellos no sabían quien era Jesús. Empiezan a intuirlo y se admiran.


Realizado el milagro, todos felicitan al paralítico que ya no lo es. Sus amigos del tejado le saludan emocionados  a través del hueco. Él les corresponde gozoso agitando el brazo. Ellos se felicitan, y bajan enseguida. En el exterior de la casa esperan al paralítico que sale por su propio pie. Le abrazan. Lo estrujan. Dan gracias al cielo.


Acabadas las celebraciones y llegada la noche, el paralítico quedó solo en su habitación, y continuó alabando a Dios. Entonces recordó el otro don que el Señor le había concedido: sus pecados quedaban perdonados. Pensó que este nuevo tesoro era mayor beneficio que el de su curación. Y dio gracias a Dios intensamente.


Igualmente nosotros queremos dar muchas gracias al Señor cada vez que nos confesamos, y le agradecemos que nos haya perdonado muchas veces. También procuramos fomentar el arrepentimiento y el propósito de la enmienda, para que nuestras confesiones sean más agradables a Dios.

¿Y qué pasó con Tao-Lin? Cuando leyó este evangelio recuperó la esperanza de obtener el perdón divino, y fue al encuentro del mercader, para preguntarle dónde vivía este Jesús que perdonaba pecados. Pero el mercader había continuado su ruta y tardaría una semana en regresar.


Tao-Lin continuó leyendo los evangelios, y vio con horror que mataban a Jesús. ¿Entonces, quién me perdonará los pecados? Se entristeció mucho, pero su ángel le animó a continuar leyendo. Vio que el Señor resucitó, y se alegró especialmente.

Pero enseguida subió a los cielos; y esto hubiera apenado a nuestro protagonista, pero no fue así porque antes había leído que al poco de resucitar, Jesús se apareció a los apóstoles, sopló sobre ellos y les dijo: -Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les son perdonados; a quienes se los retengáis, les son retenidos.

         El mercader regresó y Tao-Lin corrió a su encuentro:
- ¿Dónde viven estas personas que pueden perdonar pecados?

- En la Iglesia católica. Son los sacerdotes. Te cuento dónde encontrarlos…

Poco después, Tao-Lin se bautizó y luego se confesaba a menudo, muy feliz, y repetía: ¡Bendito sea el santo sacramento de la penitencia!
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